L A  P A L A B R A
Isaías 43, 16-21
Así habla el Señor, el que abrió un camino a través del mar y un sendero entre las aguas impe-petuosas; el que hizo salir carros de guerra y caballos, todo un ejército de hombres aguerridos; ellos quedaron tendidos, no se levantarán, se extinguieron, se consumieron como una mecha. No se acuerden de las cosas pasadas, no piensen en las cosas antiguas; yo estoy por hacer al go nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta? Sí, pondré un camino en el desierto y ríos en la estepa. Me glorificarán las fieras salvajes, los chacales y los avestruces; porque haré bro-tar agua en el desierto y ríos en la estepa, para dar de beber a mi Pueblo, mi elegido, el Pue-blo que yo me formé para que pregonara mi alabanza. 

SALMO: ¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros 

             y estamos rebosantes de alegría!
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía que soñábamos: 

nuestra boca se llenó de risas / y nuestros labios, de canciones.   

¡Cambia, Señor, nuestra suerte / como los torrentes del Négueb!

       Los que siembran entre lágrimas / cosecharán entre canciones.  

        El sembrador va llorando / cuando esparce la semilla, // pero vuelve cantando / cuando trae las gavillas. 

Filip. 3, 8-14
Hermanos:Todo me parece una desventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él, he sacrificado todas las cosas, a las que considero como des-perdicio, con tal de ganar a Cristo y estar unido a él, no con mi propia justicia -la que procede de la Ley- sino con aquella que nace de la fe en Cristo, la que viene de Dios y se funda en la fe. Así podré conocerlo a él, conocer el poder de su resurrección y participar de sus sufrimien-tos, hasta hacerme semejante a él en la muerte, a fin de llegar, si es posible, a la resurrección de entre los muertos. Esto no quiere decir que haya alcanzado la meta ni logrado la perfección, pero sigo mi carrera con la esperanza de alcanzarla, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. Hermanos, yo no pretendo haberlo alcanzado. Digo solamente esto: olvidándome del camino recorrido, me lanzo hacia adelante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio del lla-mado celestial que Dios me ha hecho en Cristo Jesús. 

Juan 8, 1-11

Jesús fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió al Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y comenzó a enseñarles. Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola en medio de todos, dijeron a Jesús: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?» Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. Como insistían, se enderezó y les dijo: “El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra”. E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo. Al oír estas palabras, todos se reti-raron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, e incorporándose, le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Al-guien te ha condenado?» Ella le respondió: «Nadie, Señor.» «Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante.» 
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Queridos hermanos, ¿Ya tenemos Papa? Puede ser.
Supongo que ya, nuestro Padre Dios, nos ha dado al Vicario de su Hijo, en la tierra.

Supongo también que ya se han llenado páginas de diarios y horas de tiempo, en los programas de televisión, sobre los distintos aspectos de su vida, origen, ideas etc.

Hermanos, nosotros creemos que el Papa ‘X’ es un “Don” del Espíritu Santo, elegido por Él y en

Viado para guiar a la Iglesia de Cristo. El Espíritu sí sabe porque propio él. ¡Y así lo recibimos!
Queridos hermanos, Se va acercando la Sta. Pascua de Resurrección. La fiesta del Amor y de la  Misericordia. Dicho de otra manera: el triunfo de la Misericordia sobre el odio y la venganza; sobre el poder de las tinieblas y las potencias diabólicas; el triunfo de la Vida sobre la muerte... por eso: “Cantaremos eternamente las Misericordias del Señor”. (Salmo 88)
De la Misericordia, nunca hablaremos lo suficiente. Tampoco será suficiente nuestra alabanza y gratitud a Jesús, que dio su “vida mortal”, para conquistarnos una “vida inmortal”. Mas, todo eso 
lo iremos viendo, a lo largo del tiempo pascual, ya próximo. Y también, seguiremos cantando las  misericordias del PADRE. PADRE de Jesús y también Padre nuestro.

Domingo pasado, hemos contemplado, en la “Parábola del Padre misericordioso”, la ternura del Padre celestial.  Y Jesús es la imagen visible y perfecta del Padre. En la parábola vimos la mi- sericordia como en una imagen, en una foto; en un cuento. Hoy, la vamos a contemplar en la re-alidad; en el actuar de Jesús frente a la “miseria humana”. Lo contemplaremos como reflejaba, en su vida, al Padre. Por eso en la Última Cena, pudo contestar a Felipe que quería ver al Padre: «Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Como dices: «Muéstranos al Padre»? (Jn. 14,9)  
Veremos como la Misericordia brilla y… vence la “miseria humana.” Y es propio ahí, sobre la
miseria , donde mejor se refleja y donde mejor se conoce al Padre. 

Para eso, nos vamos al Templo de Jerusalén. Ya, tempranito, está Jesús cumpliendo “su deber”:  
“Anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios”. Todo estaba tranquilo: Jesús anunciaba la Pala-bra y la gente escuchaba. Escuchaba y ¡nunca se cansaba! De improviso, en medio de imprope rios, gritos e insultos … “Un grupo de fariseos y escribas le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola e en medio de todos, dijeron a Jesús: «Maestro, esta mujer  ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?» Jesús, como todos, quedó sorprendido e indignado. Indignado, cier- tamente, no tanto por el pecado de la mujer, de por sí muy grave, cuanto por el modo de tratarla. Era una “adúltera”, sí, mas también era un ser humano, una hija de Dios. Para ella también, Je-sús había bajado a la tierra, para dar su vida, para todos los pecadores. Entre ellos, estamos tam bién, vos y yo. Jesús está rodeado por los hambrientos de la Palabra y no contesta a la pregunta malintencionada de escribas y fariseos. Se agachó y comenzó a escribir en el suelo, con el dedo. 
¿Qué escribía? No sabemos; pero los escribas y fariseos, insistían. Querían una respuesta; mas no para ayudar a esa pobre “pecadora” y tampoco para que ellos tuvieran una luz para poder com portarse, según la voluntad de Dios. Ellos, sólo querían un argumento para poder acusar de algo 
a Jesús. E insisten. Jesús, se endereza, los mira y les dice: “El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra”. Se agachó, nuevamente, y siguió escribiendo. Los “acusadores”, se miraron mutuamente; sus manos se aflojaron y dejaron caer las piedras. Con la cabeza gacha, comenzan 
do por los más ancianos, uno tras otro, se retiraron. 
El Maestro, nuevamente, se incorporó, miró alrededor y no había nadie más. Quedaron los dos so-lamente. ¡Los “dos”! No el Juez y una mujer adúltera. Podríamos decir que tampoco Jesús y una mujer pecadora; sino: la “Miseria” y la “Misericordia”. 
Ahora, podríamos orar y meditar, con el Salmo 85, sólo una estrofa: “El Amor y la Verdad se en-contrarán, la Justicia y la Paz se abrazarán; la Verdad brotará de la tierra y la Justicia mirará desde el cielo”. Me animo a agregar: “La Misericordia y la miseria nunca se separan”.  
“Adulterio”. Veamos un poquito el pecado del “adulterio”. Un pecado que, me parece, ha perdi-
                       do mucho  de su significado “deshonesto”. Y creo que el peor mal está en el acos-tumbramiento al “mal”. O, todavía peor, cuando al mal lo llamamos o consideramos “bueno”, un de recho de la persona, libertad de poder decidir cada uno sobre sí mismo etc. Veamos lo qué dice el Catecismo de nuestra Iglesia Católica, (2380): 
“Cuando un hombre y una mujer, de los cuales al menos uno está casado, establecen una relación se xual, aunque ocasional, cometen un adulterio. Cristo condena incluso el deseo del adulterio.” "Ustedes han oído que se dijo: 'No cometas adulterio.' Pero yo les digo que cualquiera que mira a una mujer y la codicia ya ha cometido adulterio con ella en el corazón." (Mateo 5: 27).

Pero, todavía, nuestra sociedad, lo sigue considerando, por lo menos, algo no bueno.

Entonces, se nos presenta una tarea y responsabilidad: educar, rezar y hacer penitencia para que  

nuestros hermanos tomen siempre mayor conciencia del mal que siempre trae el adulterio y de la dignidad del cuerpo humano.
También para que, las víctimas, sepan recurrir a la misericordia de Dios, cuando, por la debilidad de la naturaleza humana, hubieran caído en esa trampa. También  nos va a ayudar una caída del Rey David: Es, verdaderamente, dramático, hasta cruel y asesino, el adulterio de ese Rey. 
Mas, también es admirable e infinita la Misericordia de Dios, como es sublime cuando el hombre reconoce su pecado y cambia su corazón. Cuando se humilla frente a Dios: se convierte y llora su pecado. (Los exhorto encarecidamente a que lean esa página misericordiosa de la Biblia: en el segundo Libro de Samuel, desde el capít. 11.)
Hermanos: la Iglesia de Cristo (Nuestra Santa Madre Iglesia), es llamada también la “Esposa”  

                   de Cristo. Una esposa no siempre “fiel” a su Esposo. Mas, “Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla. Él la purificó con el bautismo del agua y la palabra, porque quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmacu lada. (Efes. 5,25-27)
Nosotros, como el Papa, los Cardenales, los obispos, los sacerdotes… somos la Iglesia, Esposa de Cristo. Comencemos ya, nosotros mismos, recemos, hagamos penitencia para que entre todos, la hagamos una Esposa siempre más santa y atrayente, para la gloria de Dios, alegría de Cristo y salvación para todos los hombres.
Me gusta terminar, con unas palabras del Papa Benedicto XVI al terminar sus ejercicios espiritua-les: “El Hijo encarnado es coronado con una corona de espinas; y sin embargo justo así, en esta figura sufriente del Hijo de Dios, empezamos a ver la belleza más profunda de nuestro Creador y Redentor; podemos, en el silencio de la "noche oscura", escuchar todavía la Pala-bra. Creer no es otra cosa que, en la oscuridad del mundo, tocar la mano de Dios y así, en el silencio, escuchar la Palabra, ver el Amor”.
